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L O R C A 

Camino adelante 

L a p l a n c h a d e * * e i S o c i a t í e t a ' ' 

¡Cai-ny p o n 1̂̂ 1 So('in1¡s1a • 
y <iii<'' ojo Uow.) para asar 
^ientos, el colega! Santa Lii-
''ífi bendita le guarde la vis-

y el ángel de la guarda le. 
por los espinosos sen-

í-lí'ros del mundo político pa-
cpie no sufra extravíos 

'̂Tn lamentables como cl que 
esla ocasión lo lia condu-

''ido a la i'oca Tarpeya para 
ni'PCIPITARLO en el abismo dcl 
'íUis espantoso ridiculo. iCa-

aijada (pjc plancha! Es de 
que dejan huellas pai'a 

tocia la vida.Do las que obli- J 
Ŝ iri para disculparse a hacer 
Ri'otcscos equilibrios sobre 

alambre de una ilusión 
tíesvanecida, oyendo las cai--
cajadas (V' los espectadores 
'̂ nle los lemblores,vacilacio
nes y gestos del figurín quo 
t^'vo la osadía de encaramar-

sobre el bilo imaginario, 
¿Fué, acaso el amigo don 

Inda el autor del artículo*El 
jiíeves gordo de las oposi-
< îones», publicado el jueves 
^ de los corrientes?9 

En eso artículo cuya lectu-
i'firecomendamos a nuestros 

'es por sus regocijantes 
afectos, el autor, irónico con 
l'ts oposiciones republica
nas,alegre y confiado,se hm-

dí» ellas, por creer, ilusas, 
"íue^iba a sobrevenir la cri-

' sis en el Consejo q: )8 tendría 
i^igar dicho día en el Palacio 
Nacional. Se prejuzgaba en 
^se artículo la cuestión po
lilica dando por seguro que 
lio surgiría tal crisis,y de an
temano gozaba el articulista 
dando por segura la derrota 
de los oposicionistas, a quie

nes aplicaba los conocidos 
versos: 

Vinieron los sarracenos 
y nos molieron a palos, 
que Dios protege a los malos, 
cuando son más que los buenos» 

1̂11 agudo escritor se rego
cijaba pensando en sus ague
rridas huestes de ciento diez 
genízaros.¿Cifraban las opo-
sicioncitas sus ilusiones en 
la división de los radicales-
socialistasV Pues después del 
discurso de Marcpíino Domin
go ante sus correligionarios,no 
entrejarán éstos a. las oposi
ciones lajoerdiz de la crisis con 
el silero y una hojita de lau
rel en e.l pico. Con tal aplomo 
pi'ofetizaba esto Ezequiel 
dando de paso ol piquito a 
los Gordon Ordas, Valora y 
demás terribles disidentes, pa
sando por alto cuanto de los 
socialistas han dicho,con tal 
de verlos formar como Ocles 
auxiliares de los genízaros 
sostenedores en el Parla
mento, del Gobierno. Ade
lante pues.No habría tal cri
sis on el esperado Consejo. 
'Dios protegía a los malos— 
en este punto o caliíicativo, 
el articulista hacía justicia a 

\ los suyos—porque eran más 
que los buenos. Había que 
reírse de la divina providen
cia invocada por el señor Le
rroux. 

Así las cosas—sigue dicien 
do el a r t i cu l i s t a—panora
ma politico vuelve a su primi
tiva sencillez. Unas oposiciones 
que impugnan y una may otia 
que se afirma en sus posicio
nes conocidas. ¿Eh? ¿No Qn-
tiendeíi ustedes? Y aquí no 

lia pasado nada, y la Comu
nidad de los seráficos hijos 
de Marx con sus Priores Prie 
to y Lai'go y el Reverendo 
Padre Azaña signen domi
nando el cotarro y a España 
que la parta un rayo.-«¡Pues 
no tiene mucho que hacer 
todavía el Gobierno!—sigue 
afirmando el plumífert) vi
dente. Y añade; si viniera 
otro Parlamento a derogar 
las leyes que hemos hecho, 
todo el esfuerzo de nuestros 
días no dejaría huella; para 
que la deje es indispensable 
construir la nueva fisonomía 
del E.itado y de España con 
los materiales de que actual
mente disponemos. Si en ta
rea de tanto a/cfl.«ce—ocho o 
diez añitos—y valor.no quie-
renpoii'M' mano las oposicio 
nes, ¿qué hemos d(3 hacer? El 
cansancio y la esterilidad 
acabarán por doblegarles el 
ánimo y no tendrán otro re
medio que renunciar a pro
ducir artificialmente una cri
sis...» 

Aparte la brutal obceca
ción demostrada en las pala
bras de estos fundadores de 
la nueva Elspaña, fundado
res al estilo de aquel otro 
que pintan los epigramáti
cos versos que nos dice: 

«El señor D. Juan de Rohles 
con caridad sin ig.ial, 
fundó este santo hospital, 
pero antes hizo los pobres . 

aparte,repito, de esa obceca
ción que raya en locura, res
pira también el artículo la 
soberbia punible de olvidar
se del Poder moderador, si
guiendo el caminito trazado 
por el Reverendo Azaña en 
su discurso de Valladolid. 
Para estos enloquecidos se
ñores, no había más Dios ni 
más SantaMaria—aparte don 
Felix que es azañista—que 
el Parlamento aun divorcia
do de la opinión y por lo tan 
to, no pudiendo surgiría cri 
sis fuera y, teniendo sus ge
nízaros y la sumisa y contri
ta minoría radical socialista, 
no había crisis posible en 40 
años. ¿Hablaba usted de de
mocracia, de ,oamprensión y 
de lógica? Pues agárrese a 
ese artículo si es que hay por 
donde agarrarIo,y cantemos 
para bien do España, ¡alelu
ya!, ¡aleluya!, porque unas 
horas después de escrito,ape 
sar de la mayoría genízara y 

sus dignos y valientes auxilia 
res los radicales socialeros, 
fuera del Parlamento y cuan 
do más engallados estaban, 
el Gobierno se ha derrumba 

,do con estrépito como edifi
cio carcomido por las inju
rias del tiempo. 

Ì ¡Pobrecitas oposiciones , 
colega! El cansancio y ld este
rilidad, acabarán por doble
garles el ànimo y no tendrán 
otro remedio que renunciar a 
producir artificialmente la 
crisis..,.\,]ñ, ja, ja, ja, ja..l!Hay 
para reventar de risa,colega. 
Ríete, ríete de la divina pro
videncia! 

Este es año de la rotativa 
y de la plancha, 

Adiós don Inda y... mucha 
tila. 

JUAN OEL P U E B L O 

Madrid 

Como se trami
ta la criéis. 

Hyer durante 
todo el dia con 

tinuaron las 
consultas 

Ayer mañana continuó el Presiden 
te consultando a los jefes de mino
rías. 

El señor Santaló por la minoría ca
talana, aconseja la formación de un 
üobierno francamente de izquierda. 

— El señor Gómez Paratcha cree 
que se debe formar u:i Gobierno de 
izquierda republicana. 

El señor Ruiz Funes cree que hay 
que acabar de perfilar el carácter iz
quierdista de la República. 

— El señor Maura aboga por un 
Gobieriio de amplia coalición repu
blicana, sin socialistas. 

—Franchy Roca, concentración re
publicana. 
.< i —El señor Iraiizo, aboga por un 
Gobierno republicano. 

— El señor Castrino, d a d o s solu
ciones un Gobierno de amplia con
centración republicana,s¡ han de con
tinuar estas Cortes, y si se considera 
que estas Cortes han cumplido su 
misión, un Gobierno para presidir la 
consulta electoral formado por todos 
los grupos que acatan el régimen, 

—Botella Asensi, aconseja la for
mación de un Gobierno socialista o 
de otro de Izquierda republicana. 

-Por la tarde las consultas fueron 
\ encaminadas a escuchar el perisamieii 

to de determinadas personalidades'de 
la Cámara, por lo que fueron citados 
los sefiores Unamuno, A'íarañón, Al
ba, Ossorio, D, José Ortega y Qasset 
y don Melquíades Alvarez, 

Ossorio y Gallardo, es par[idario 
de un Gobierno de amplio concentra 
ción, con socialistas y todo. 

Unamuno dijo que esta crisis n ) 
es de Gobierno IM solo, sino de las 
Cortes mismas, pues hoy no repre
sentan a la opinión del país, abogó ' 
por que haya cuanto antes unas t h e ' 
ciones generales. 

Don José Ortega y Gasset, aconse-
ja un Gobierno puramente republica
no, sin hostilidad contra el socialis-' 
mo. 

Sánchez Romáu, aconseja una po-
l'tica de restablecimiento del princi
pio de autoridad. 

Marañón, aconsejó la formación de 
un Gobierno de amplia concentia-
ción. ^ , 

Hurtado, dijo que continuara Aza-
üa. 

Melquíades Alvarez, dijo a los pe
riodistas que lo primero que hali '̂a 
dicho al Presidente es que las Cortes 
actuales habían terminado su misión. 
Pero que si se quiere resolver ,1a cri
sis a base de estas Cortes debía for
mar Gobierno el representante de la 
minoría más numerosa del Padamen 
to. 

Alba también opinó qué estas Cor
tes habían cumplido su cometido. 

Se sabe que Alcalá Zamora confe 
venció por teléfono con Carner Sán
chez Guerra. 

Carner le aconsejó la formación de 
un Gobierno de concentración análo
go al dimitido. 

PAR..\ L A T A R D E 

jf^ombre, tiene gracia* 

Para dar ruido 

C'IMO es ̂ AbiJ 1. doii T RSO Escu
dero, empresario del teatro de la Co
medi», de MaJrid, casi desde tiempo 
iiimemorisl. ha disuelto su compa
ñía titular y marifestando su propó
sito de ded'car la p estig'osa sala al 
«cine» durante la tempotada próxi-
n>a; pero, durame cl vtrano, actua
rá una compañía de opereta a base 
de la obra «JÍZZ Band>, cuyo libro y 
música firma el maestro Peneüa. 

Sin emba'go, parece que un gru
po de autores prestigiosos proyectan 
un banquete a ú\m Tirso para hacer
le desistir de sus planes y hast» se-
habla dc pedir la intervención dc los 
Poderes públicos para diiuadirle; y 
el tema del dia en mentideros y co
rri los teatra'es es este asunto, natu
ralmente. 

Por eso un popular y gracioso au
tor decia en una tertulia tardes pasa
das: 

—Este asunto ds la Comedij, tie
ne que dar todavía mucho ruidí-. 

Alo que le respondió un colegí ' 
no menos ingenioso: 

— ¡Como que empiezan con <jazz 
Bind.l. . . 

Ustedes tnistnos 

En los pasillos del Congreso char 

laban el batallador diputado comuni i 

ta seflor Balbontín y un signiíicadl» 


